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El Regionalismo en la 

España Tradicional.

Los conceptos definidores del 
liberalismo están fundamentados 
en el equívoco de los derechos 
del hombre y en consecuencia, 
son individualistas; resuelven los 
problemas que se le presentan, 
adaptándose siempre, a las cir­
cunstancias del momento sin tener 
en cuenta un futuro más o meons 
próximo.

El sistema Tradicionalista es, al 
contrario, orgánico y sucesivo, 
fundado en la libertad individual, 
no pudiendo traspasar los límites 
del dogma católico ni atentar con­
tra el bien social.

El modo de reunirse los hom­
bres para lograr sus objetivos po­
lítico y social, puede sintetizarse 
en Estados y Naciones. Como los 
Estados son una unidad política 
de primer orden, pueden consti­
tuirse libremente, sin limitación 
física de ningún género. — Las 
Naciones son unidades sociales, 
también máximbs o de primer or­
den, no estando constituidas se­
gún el humano capricho, sino que 
han de atenerse a realidades de 
carácter físico y moral; a razones 
de orden geográfico, histórico, 
racial, religioso o de idioma, aun­
que la lengua propia no es, en 
general, causa de Nacionalidad 
sino lógica consecuencia de ella. 
—Claro está que todas y aún, cada 
una de las circunstancias apunta­
das, no son características sufi­
cientes para definir la nacionali­
dad, que generalmente no es sino 
un concepto étnico muy complejo

Según el sistema corporativo, 
sustentado por la Comunión Tra­
dicionalista, el Estado se estructu­
ra en la forma siguiente: El indi­
viduo se agrupa en asociacio­
nes naturales que forman las 
clases o estamentos, gobernados 
por la soberanía real, o bien, en 
el orden descendente, la sobera­
nía del Rey, los elementos agru­
pados o clases, y por último, el 
individuo.

La estructuración Nacional y 
Social está constituida por la fa­
milia; la agrupación de familias 
constituye el Municipio, y la reu­
nión de municipios (como inter­
mediarios) forman la Comarca. A 
su vez, la agrupación de Comar­
cas o Municipios reunidos, consti­
tuyen las REGIONES; con perso­
nalidad bien definida por razones 
geográficas, espirituales, históricas 
o de idioma, huyendo siempre de 
la actual división en Provincias, a 
todas luces arbitraría e ilógica.

No hace falta que nos alejemos 
demasiado, para comprobar la ve­
racidad de nuestro aserto; las islas 
Baleares (Mallorca, Menorca e

Ibiza) aún teniendo cierta afinidad 
y hablando la misma lengua con 
pequeñas variaciones, están muy 
distanciadas tanto espiritualmente, 
como en lo que se refiere a usos 
y costumbres.

Por último la Nación no es otra

cosa que la asociación o federa­
ción de todas las Regiones, que 
se administran independiente­
mente unas de otras, pero for­
mando la unidad Nacional con 
una Religión única y recono­
ciendo al Rey como Jefe supremo

de la Nación y fuente única de 
Autoridod, puesto que al ser Rey 
.de la Nación, lo es al propio tiem­
po siempre y separada mente de 
cada una de las Regiones que la 
inlegran, sirviendo, además, de 
lazo de unión y concordia en las

S i m b o I o

¿Podéis beber el cáliz de dolor que yo he de beber? preguntaba 
el Divino Maestro a los« hijos del Trueno» que soñaban sentarse uno a 
la diestra y otro a la siniestra de su trono: ¡Podemos! contestaron 
ellos... llegadas, tras Getsemaní y el Calvario, las alboradas gloriosas 
de la Resurrección, los días luminosos de Pentecostés, Santiago, corazón 
de Fuego, predicada la fe en Palestina, quiso llevar la «buena nueva» 
en alas de su celo, hasta los últimos confines del í; undo entonces 
sabido... Y arribó a nuestras tierras y bebió el cáliz del dolor; tuvo su 
Getsemaní al choca» sus primeros esfuerzos de conquista con las duras 
cervices que más de una vez sacudieron el yugo de los dominadores 
del mundo... y tuvo su alborada teñida de visiones celestiales: vió nacer 
a España para Jesucristo, arrullada en la dulcísima melodía de la más 
bella de las apariciones... María, la Madre del Redentor, le visitaba en 
carne mortal para tomar posesión de realeza en el alma española... Y 
Santiago, animado por Ella, infiltraba en el corazón de la raza celtibera 
la fe firme y ardiente que anidaba en su propio corazón, firmeza dé' 
pórfido, pilar inquebrantable, donde irían a estrellarse, vencidas, la furia 
sanguinaria de los emperadores romanos, la carroza demoledora de 
los bárbaros, la molicie de los hijos de Mahoma. las locuras protestan­
tes... y era fe tan ¡lustrada que irradió majestuosa ante el orbe en el 
Concilio lliberifano y en el Ecuménico de Nicea por los labios de Osio, 
que señaló reguero de luz entre los nubarrones de donafistas, gnósti­
cos, luciferianos y priscilianistas, con sus magnos Concilios Todelanos, 
y fué martillo de todos los errores en los cinco Concilios convocados 
por el Papa español San Dámaso y hermanó las virtudes con la pluma 
en los Santos lldefonsosjsidoros y Leandros... y fué fe tan apostólica que 
no dudó en luchar siete siglos contra el Islam y fuese a buscar un nue­

discrepancias que pudieran surgir 
entre ellas.

El Estado federal se funda en el 
mantenimiento de las libertades 
regionales en toda su amplitud, 
pero bajo el poder supremo, co­
mún a todas las Regiones en lo 

vo mundo para ofrendar más laureles a la gloria de la Cruz. Tal fué la 
fe sembrada, broslada con fuego en el alma española, po reí «hijo del 
trueno» el apóstol Santiago. Por ello nuestros padres se lanzaban a las 
gestas heroicas al grito de ¡Santiago cierra a España!

*
* *

Y lloraba la Patria allá en los albores de la Reconquista, oprimida 
por los desmanes de Abderramán... Bebía el cáliz def dolor en el tributo 
que ofendía su dignidad y su pureza y tuvo su Getsemaní en la primera 
jornada de la batalla de Clarijo; pero tuvo su alborada de gloria cuando 
Santiago animaba en sueños el monarca Ramiro y su Pentecostés cuando 
el Apóstol, cabalgante en corcel enardecido, tremolando blanquísima 
bandera y blandiendo su espada victoriosa, aparecía para abatir y tritu­
rar el orgullo de los moros y cubrir de laureles a su España querida.

*
* *

«¡Señor! ¡mi patira llora!» Bebe el cáliz del dolor en la añoranza del 
excelso Cardenal que recibió las primicias de la corona de espinas 
que ciñe a todos los hijos no degenerados de las huestes de Santiago, 
bebe el cáliz del dolor en las cruces derruidas, en los templos devasta­
dos, en los hijos de Loyola perseguidos. Tiene su Getsemaní en esta 
ley de Congregaciones dictada por el odio «contra el Señor y contra su 
Crtsto»... pero tendrá su alborada de gloria y su Pentecostés triunfal. 
«¡Reinaré en España y con más veneración que en otras partes!»

* *
*

¡Caballeros de la fe! ¿Podréis beber el cáliz de la persecución/ 
¡¡Santiago cierra a España!!

Fr ay Jav ier  d e l a At a l ay a

que se refiere a asuntos de interés 
Nacional.

Esta Ley común y básica, llama­
da Constitución por los Estados 
liberales, es denominada Ley Fun­
damental por los tradicionalistas; 
también habrán de ser comunues, 
las Leyes que regulen las ralacio- 
nes entre las diversas Regiones o 
erriforios,.

Las federaciones son conse­
cuencia o fruto de la descentrali­
zación y sólo persigen, como de­
cimos antes, fines Nacionales, de 
interés para todas las Regiones 
que forman una sola Nación y un 
sólo Estado.

Es muy corriente la confesión 
que se establece entre la palabras 
«feder ción» y «Confederación", 
siendo, como son, totalmente dis­
tas en su significado, pues mien­
tras la primera expresa, como he­
mos dicho antes, el conjunto de 
Regiones que, gozando de liber­
tad para administrarse por si mis­
ma, forman una sola Nación bajo 
el poder único del Rey, "confede­
ración" por el contrario, significa 
una absoluta independencia, una 
unión puramente externa de va­
rias Naciones o Estados que se 
muestran como una sola entidad 
en sus relaciones internacionales, 
careciendo en su estructura infer­
na, de una organización común; 
es, para mayor claridad, un pacto 
entre varias Naciones.

La diferencia esencial entre la 
confederación y la federación, 
consiste en la soberanía: en 
el poder de cada Estado 
en la confederación y en el 
poder Central en la federación.

El programa Tradicionalista as­
pira a reorganizar la antigua fede­
ración de las catorce Regione es­
pañolas, rehaciendo así, la España 
Tradicional y a la confederación 
con Portugal, para formar la con- 
ederación Ibérica.

Es muy corriente en los tiempos 
modernos el uso de la palabra 
Autonomía y en nuestro concep­
to no se dá a ésta palabra la apli­
cación precisa, bien definida, en 
su sentido etimológico, —Segúu 
Fiore, Autonomía es el derecho 
de soberanía externa y repre­
senta en consecuencia, un plano 
de obligada igualdad entre dos 
Naciones libres.—En nuestro ca­
so, es más apropiada la palabra 
Autarquía, cuyo significado es el 
derecho de regirse a si misma 
interiormente.

Hay que observar la radical 
diferencia existente entre el dere­
cho a regir la vida interna y el de 
soberanía externa o de relación,

La misma diferencia existe entre 
el Regionalismo y el Nacionalismo 
o separatismo; segundo persigue 
la autonomía o independencia 
termina al fin de pfimera página
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De «El Siglo Futuro»
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y una carta edificante 
Católicos.. JJ.

...y lo peor que perecemos por 
nuestra culpa. Los Papas, los Obis­
pos, nuestros Maestros, Pastores y 
Capitanes se han desgañifado, 
años tras años denunciándonos la 
presencia del mal, la proxjmidad 
del peligro: LA PRENSA NEUTRA, 
HE AHI EL PELIGRO; pero mu­
chos católicos sanchopancistas, de­
votos del copón por la mañana, del 
capón al medio dia y del cupón a la 
tarde; muchedumbres de católicos 
«sui generis», porque yo no com­
prendo su fe: rebaños de entes 
que se dicen cristianos, y queman 
una vela a San Miguel y diez al 
que está debajo,,, hicieron oídos 
de mercader al grito de alerta 
pastoral... y ahí están, patentes y 
humeantes, los destrozos del ca­
tolicismo... Las gentes del mundo 
todas se preguntan en el extranje­
ro, cuando dan con un español: 
«¿Pero qué es ESO que sucede en 
España? ¿Es posible que la nación 
que llevó la Cruz a medio mundo 
ahora se goze en derrocarla y 
proscribirla como si fuera un foco 
de miasmas?»

Es posible y aun fácil: nuestros 
verdugos hacen cuanto les entra 
en gana: los enemigas de 6ios 
sólo han comenzado su labor in­
fernal, y contentos con la prueba, 
han de acabar con lo poco que 
resta. Y es por esto, porque la 
lógica es hija de Dios, y porque 
es muy lógico lo que nos aconte­
ce. Setenta años ha que Víctor 
Hugo enarbolando en su diestra, 
como una antorcha satánica, una 
hoja impía de papel impreso y 
amenazando con ella a Nuestra 
Señora de París, decia: «QA TUE- 
RA CELAl esto matará aquello». 
Y es que ahora las batallas contra 
la verdad y el error se ventilan 
sobre las mesas de redacción: y 
así nosotros, egoístas y pusilámi- 
nes, hemos permitido, años ha, 
que nuestra prensa, nuestros pe­
riodistas murieran de cansancio, 
de pena, de hambre... y nuestros 
ricos, nuestros potentados, muchas 
veces quienes menos debieran, 
han amamantado con la leche de 
talegas a esa víbora fatal de la 
prensa neutra que, poco a poco, 
con zalagardas de eso, de ser­
piente ha inoculado el veneno en 
las venas de nuestra Fe,.. Y así 
vemos, acá y allá dispersos, los 
fragmentos de nuestras augustas 
verdades, y los plintos de nuestras 
cruces, y los capiteles de nuestras 
catedrales... Casi todo lo sacro, lo 
divino, lo que es alma de nuestra 
Vida e Historia, yace por los sue­
los como las ruinas de Itálica... Se 
llevan el alma de nuestra Juven­
tud... se aprestan a robarnos el 
de nuestra Infanoia... de los niños 
tan queridos de Cristo... de los 
hombres de mañana... que es lo 
poco que nos resta todavía... Y 
todo, todo, es debido al crimen 
de muchos hombres de bien, 
pern cortos de vista y... sobrados 
de estómago: todo es debido al 
pecado de omisión de muchos 
insensatos imbéciles y dormilones 
que cuando se les-decía: «LA 
PRENSA NEUTRA, HE AHI EL 
ENEMIGO!», se estaban ricamen­
te contemplando olímpicos las es­

pirales azules del habano deli­
cioso...

Iba yo—oscuro picapedrero de 
Cristo y escudero en la ínclita Or­
den de la Pluma—iba, digo, a 
lanzar, rugiente y atronador, aquel 
acento trágico que conmuave las 
fibras del corazón más duro; aquel 
grito de suprema angustia... aquel 
S. 0. S. que debe de resonar como 
eco de latrompefa del Juicio sobre 
la inmensidad gris de los mares 
atormentados... Iba yo, mendican­
te de Jesús, a pedir una blanca, 
o un cornadillo o un maravedí o 
un ochavo o uu céntimo siquiera 
para nuestros Héroes, para ese 
par bendito de hojas cruentas, 
rojas de martirio, que en Madrid 
y Barcelona custodian los frag­
mentos santos, las sacras ruinas de 
nuestra Fe; para ese substancioso, 
doctrinal y clásico EL SIGLO FU­
TURO, y para estroto paladín que 
se llama EL CORREO CATALAN 
cuando la pluma sagrada de un, 
si, mártir Príncipe de la Iglesia, 
aherrojado él y desterrado, me 
da el trabajo hecho y con grandes 
creces por su valeotía, oportuni­
dad, cjutoridad y firmeza^ Van di­
rigidas las siguienies líneas al ada­
lid madrileño, nuestro insigne EL 
SIGLO FUTURO: pero son tan 
gemelas las circunstancias que 
preceden, acompañan y siguen a 
su Hermano de Barcelona, que 
no dudo ha de perdonarme el 
Emmo. Sr. Cardenal Segura si las 
aplico por igual a los dos egre­
gios Confesores de Cristo, núes- 
Rey. Oíd la palabra del Padre y 
Maesto: oidla, dadla a leer u oir, 
y, sobre todo, imitadla, ¡imitadla!

«Señor Director de «El Siglo Fu­
turo».

Muy estimado en el Señor: En 
esta tranquila soledad a la que el 
Señor en su adorable Povidencia 
me han traído, sigo muy de cerca 
los acontecimentos de la Patria en 
los tiempos difíciles que atravesa­
mos.

Desde que Dios quiso o permi­
tió que se me rerirara del campo 
de combate, no me quedan otras 
armas que las de la oración y las 
del sacrificio, y esas las utilizo sin 
cesar cen la esperanza firmísima 
puesta en la gran misericordia del 
Corazón Sacratísimo de Jesús, por 
cuyo reinado iudividual, familiar, 
social y político luchan tan deno­
dadamente esos puñados de bue­
nos que no dudan en arriesgarlo 
todo por la defensa de los impres­
criptibles derechos de Dios y de 
su Santa Iglesia.

En esa lucha se distingue por su 
valor y santa intrepidez la escogi- 
falange de los escritores de «El 
Siglo Futuro», que venciendo tan­
tas dificultades, ha querido el Se­
ñor conservar para que en estos 
momentos tan angustiosos sirvie­
ran de guía y de aliento a los que 
pelean.

No he ocultado aun mi prefe- 
reñcia por ese valiente periódico 
católico cuya docilidad a la Santa 
Iglesia he comprobado de un mo­
do indubitable tantas veces duran­
te mi ministerio pastoral. Sigo des­
de el destierro mirándole con sin­
gular predilección, y pido ince-

Se finalizará la Velada con un homena­
je dedicado al Presidente del 
CIRCULO, Sr. D. José Quint- 
Zaforteza por todos los Tradi- 
cionalistas de Baleares.

santement^ a! Señor /inspiración 
para su Director y escritores, uni­
da a una estricta fidelidad y santa 
fortaleza, tan necesaria en estos 
tiempos de tantas defecciones y 
cobardías.

Bien quisiera poder ayudarles 
más eficazmente en lo temporal; 
mas quiero que al menos tengan 
todos los años el testimonio de 
mi buena yoluntad, y así seguiré 
enviándole si me es posible la 
misma cantidad que le acompaño 
en el adjunto cheque. No dudo 
que encontrarán apoyo hasta el 
sacrificio en las muchas almas sin­
ceramente buenas que conozco y 
que suspiran por el advenimiento 
del reinado del Sagrado Corazón 
de Jesús en España.

Para usted, mi querido señor 
Director: para todos los redactores 
y colaboradores, y para todos los 
suscriptores y' lectores envio una 
muy efusiva bendicióñ.

Después de estas palabras, huelga 
la mía, débil, apagada, siquier 
sincera y apremiante. Réstame el 
consuelo de haber saldado una 
cuenta, una sagrada deuda con­
traída con unos hombres de pro, 
donde se proyectan para nuestro 
consuelo y ejemplo, los hombres 
de ayer, aquellos héroes de cuyas 
hazañas escribió clásica pluma: 
«largos en hacellas y cortos en 
contallas»... porque señores míos 
larga y admirable gesta es hoy, en 
el mísero reino de su majestad el 
Becerro de Oro, meter la mano 
en el bolsillo (que es el sancta 
sactorum de muchos católicos ac­

suscribios a
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huales) y enviar, a la chita y callan­
do, sin que la mano izquierda se­
pa lo que hace la derecha, miles 
de pesetas para nutrir, en una for 
ma u otra, la suscripción abierta 
por nuestros dos Mentores. «El Si­
glo» de Madrid y El CORREO 
de Barcelona. Apoyo y sacrifidio 
espera hallar el Cardenal desterra­
do; apoyo y sacrificio pido yo, ro­
dillas en tierra si es preciso, para 
nuestros paladines. ¡Por Dios y por 
la Patria, los que pongáis vuestra 
Fe sobre todo! Socorrednos, ricos 
de la tierra, porque perecemosll! 
Socorrednos!, y os socorréis voso­
tros mismos... ¿No lo estáis viendo? 
Si no lo dais a los que os defien­
den, a los que luchan por vosotros 
y vuestros hijos y vuestros legíti­
mos intereses, vendrán, ya vienen, 
ya están aquí los nuevos bárbaros 
que os lo quitarán a la fuerza: 
¡decid íos¡

Fr. Francisco IGLESIAS, 0. F. ME.

El Sr. Indalecio Prieto, 
después de salir nombrado 
Presidente del Tribunal de 
Garantías el Sr. Albornoz, 
dijo en los pasillos del Con­
greso:

Me parece que hacemos 
un gran disparate."

Uno nada mas...? No va 
la pena. La opinión públi­
ca los cuenta por docenas.

Mercería * LA PATRIA
Siempre Novedades

Bolsería 1 ó
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Y ha subido de nuevo a mi montaña el «Heraldo de Reconquista» 
con su veste de oro y grana, con su lanza besada por el sol... Y me 
cuenta sudoroso, sus andanzas, sus esfuerzos para llevar los ecos de 
gloriosas tradiciones, en plumas juveniles, a todos los hogares de la 
tierra mallorquína, su graciosa acogida en las islas hermanas, sus pla­
nes, sus anhelos... su visita al «Solitario de Saladernar» que mora allá 
abajo, en las breñas de aquel torrente que serpentea, entre pinos, 
para ir en busca de la playa de «L'illot» su enano de piedra, ora 
unido a ella por lazos de arena, ora distanciado por franja esmeralda 
del mar.

El Heraldo ha estrechado la mano de «Iñigo» y de «Tácito», de 
«Agríente» y de «Céfiro», de «Tradi» y de «Antón de la Ermita». Ha 
visto llegar animosos a «Sinto», a «Gil-Guero», a «Juanito Victoria»...

Casasnovas le ofrenda su pluma de raso, Cladera sus versos. Y 
el Heraldo pasa revista sonriente. Allá brillará «Relámpago» y se oirán 
«Trallazos» y el «Látigo» del «Hijo del Pueblo» que mira al Aposto! 
Santiago, cantando Su fe.

—«Ah, si fuéramos más!» exclama el Heraldo de Reconquista, 
sentado a mi vera, mirando conmigo la puesta del Sol... y el mismo 
murmura recordando la despedida de Urraca Pastor al partirse de esta 
tierra camino de Zumárraga.—Pero no importa ser muchos, sino los 
mejores». Y calla ei Heraldo fijando su ardiente mirada en el cielo y 
sus labios rojos en el nudo blanco del tosco cordón.

—¡Heraldo, sed hombres!
¿Qué véis en la tierra? Hombres prosternados ante la fortuna ado­

rando sus más locos caprichos, almas inmortales destinadas a ser 
tabernáculos del espíritu Santo bebiendo infamias en el torrental de 
pasiones desordenadas, conciencias tornadizas ante la amenaza o las 
promesas halagadoras, cristianos que esconden su fe y su título de 
hijos de Dios ante el temor de una sonrisa. JJóvenes sin ideales, sin 
vigor, corazones de muñequita, veletas brillantes... Las conciencias 
integras, los cristianos verdaderament tales, los hombres-hombres no 
constituyen ciertamente hoy la mayoría en el inmenso ejército de los 
que pretenden serlo. Han aspirado solo a gozar y la admósfera satu­
rada de frivolidades les ha desvirilizado. Abundan las frases hermosas, 
las cabelleras graciosamente onduladas, los talles irreprochables; 
pero faltan y escasean las virtudes y los actos heroicos, los hombres 
de palabra, los cerebros llenos de pensamientos elevados, los hombres 
de talla. Hay muchos hombres incompletos, incapaces de todo esfuerzo 
que pasan por la vida sin dejar rastro alguno de sí... Hay pocos hom­
bres de carácter y «el que carece de carácter—decía Chamfort—no 
es hombre; es una cosa».

¡Heraldo, sed hombres de carácter!
Y para ello no basta la instrucción científica. «Si hay un hecho que 

«no puede desconocerse—ha escrito Michelet—es que en medio de 
«tantos progresos materiales e intelectuales ha descendido de un modo 
«aterrador el sentido moral. Solo avanza y se desarrolla; una sola 
«cosa disminuye: el alma» es decir, la vida verdadera y espiritual. Es 
inútil pedir a la ciencia lo que ella sola no puede darnos, porque solo 
de rechazo tiende a la voluntad y el corazón. «El progreso en el 
«conocimiento y en la aplicación de las fuerzas naturales es un hecho 
«incontrovertible—se ha dicho magistralmente—pero, lejos de concu- 
»rrir al reinado de la justicia, sirve muchas veces para ejercitar la 
violencia».

¡Heraldo, prepararad a vuestros jóvenes para las luchas espi­
rituales.

La fuerza moral es lo que constituye la vitalidad y la grandeza de 
los individuos y de los pueblos. Solo ella puede darnos hombres- 
hombres, jóvenes de carácter, valientes, esforzados, para "salvar el 
tesoro que la Divina Providencia nos encomienda. «Lo que sostiene al 
«mundo—decía Brunetiére—y le impide volver a caer en la barbarie, 
«no son los progresos de las matemáticas, de la química, de la erudi- 
»ción, ni de la hiotoria, sino las virtudes activas, el espíritu de abnega- 
«ción y de sacrificio del cual ha hecho el cristianismo la ley de la 
«existencia humana».

—Heraldo diles a tus juventudes que el secreto del éxito está en 
la formación de la voluntad, está en ser ^hombres... y diles que la 
gracia para serlo brota del pecho abierto del Señor, la hallarán en 
aquel Pan descendido del cielo, fortaleza de mártires y de vírgenes, 
la Santísima Eucaristía.

—¡Oh mi buen heraldo de lanza plateada, comulga, comulga...! 
Declina la tarde... Brillan ya las primeras estrellas ¿oyes? En alas del 
vinto las caempanas nos llaman a oración... ¡«Angelus domini»! ¿Re­
cuerdas aquella armonía de Costa y Llobera? «Es Chora de la pau— 
«allá sobre el mar blau—s'adorm el día—i misterios el vent—escampa 
»dol(;ament: Ave María».

Adios amigo. Hasta pronto. ¡Esto vir!
¡Sé hombre!

Viene de primera página 

de un territorio y con ello, la in­
dependencia absoluta en su vida 
externa, mientras que el Regiona­
lismo afecta sólo a la organiza­
ción inferior (jurídica y adminis­
trativa) de cada región.

El Regionalismo es sin duda, la 
médula de nuestra Historia, el eje 
propulsor de las grandezas Patrias 
estímulo y progreso local; es inde­
pendencia y perfección de la vida 
interna'de la Región, hasta lograr la 
clara definición de la propia per­
sonalidad.

Explicadas, a grandes rasgos, 
las diferencias esenciales que exis­
ten entre Regionalismo y Sepa­
ratismo y entre Autonomía y Au­
tarquía, creemos haber evitado el 
confusionismo peligroso, que ig­
norante o maliciosamente, parece 
que quieren fomentar los catalinis- 
tas y vizcaitarras.

En el próximo artículo triare­
mos de explicar el concepto Tra- 
dicionalista de la España federati­
va.

Julio, 1933.
Jo s é Qu in t  - Zaf o r t eza
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La Reconquista
«Os arrojarán de las sinagogas— 

decía Jesucristo—y vendrá una 
hora en que cualquiera que os ha­
ga morir creerá servir a Dios».

Estas palabras pueden aplicarse 
a los tiempos actuales. Las turbas 
incendiarias han recorrido nuestra 
Patria y con la tea de la revolución 
han pegado fuego a nuestros tem­
plos, creyendo que de esta mane­
ra incensaban a la diosa Razón. 
Baldón e ignominia que es nece­
sario reparar con verdadera recon­
quista de nuestras tradiciones.

El esfuerzo para recuperar lo 
perdido ha de ser siempre igual a 
su valor y estimación. ¿Qué esfuer­
zo no hará el hijo para salvar a su 
madre cuando ve que es arrastra­
da por la corriente del rio? ¿Po­
dría llamarse hijo el que conten- 
piara de brazos caídos la pérdida 
de un ser tan querido? ¿Cómo ol­
vidar a la que nos ha dado el ser 
y ha pasado noches de insomnio 
a la cabecera de nuestro lecho?

Pues bien, tenemos esta madre 
que nos ha dado el ser en el or­
den social, que ha velado con sus 
armas en su frontera, para que sus 
hijos disfrutaran pacificamente de 
sus riquezas; que nos ha dado 
leyes e instituciones para la pro­
tección y engrandecimiento de 
nuestras familias, y que una co­
rriente de sectarismo nos quiere 
arrebatar, inculcando en sus venas 
el veneno exótico de unas doctri­
nas fracasadas.

¿Qué haremos para arrancar a 
nuestra amada Patria de las garras 
del marxismo? ¿Nos cruzaremos 
de brazos permitiendo que se 
ahoguen nuestros sentimientos 
patrióticos y religiosos, sellados 
con la sangre de tantos mártires y 
de tantos héroes, y grabados con 
letras de oro en las páginas de 
nuestra Historia?

Levantemos los ojos al faro es­
plendente del Vaticano que nos 
invita, con palabras paternales, a 
borrar nuestros pecados con lágri­
mas de penitencia, y a restaurar 
nuestra querida España.

Basta para ello orar y trabajar. 
Orar para implorar de Dios la luz 
y el perdón, y trabajar, unidas 
nuestras fuerzas, para salvar a la 
que es nuestra madre, que pide 
el esfuerzo de todos sus buenos 
hijos. Rescatada esa perla de las 
manos del enemigo, la colocare­
mos en el altar, junto al Dios tres 
veces santo, y allí arderá noche y 
día la llama de nuestros corazones 
con el perfume de nuestras oracio­

nes y el calor de nuestros aplausos.
Después del Calvario viene el 

labor; después de la Pasión, la 
Resurrección; después del eclipse, 
la luz.

Pasado el voraz incendio de las 
pasiones que con leyes sectarias 
destruye nuestras instituciones se­
culares, España volverá a resplan­
decer iluminada por el Sol de la 
Justicia Divina, mostrando en su 
frente una aureola de gloria, por 
ser madre de más de veinte na­
ciones, corriendo por sus venas 
sangre divinizada con el reinado 
del Corazón de Jesús.

Dios sobre todo y España des­
pués de Dios. Dios porque es 
nuestro Creador, y España porque 
es nuestra madre, nuestra familia, 
nuestros pueblos. Que el Pilar de 
Zaragoza sea el asta de la bande­
ra donde se encarne el espíritu de 
nuestras tradiciones y el faro que 
disipe las tinieblas del error y guíe 
nuestras conciencias al cumpli­
miento de nuestro deber como 
cristianos y como españoles.

¡Fuera pesimismos y a lucharl 
que de nuestra parte están la in­
sensatez de nuestros gobernantes, 
el desorientamiento general del 
pueblo, y las doctrinas de la Igle­
sia que nos mandan dar a Dios lo 
que es de Dios. Son los españoles, 
somos nosotros los que hemos de 
evitar la ruina de España.

«En España no todo son burgos 
podridos; aún hay fé y energías y 
patriotismo para dar la batalla y 
triunfar de los enemigos de la Re­
ligión y de la Patria».

¿Qué armas hemos de emplear 
para ver nuestra frente coronada 
con el laurel de la victoria?

«Oración, vida cristiana, sacrifi­
cio. He aquí los tres únicos medios 
No hay otra salvación. Y asi pue­
de haber voluntad y unión sin lo 
cual estamos perdidos y veremos 
la perdición de España»

¡Ricos, no escatiméis vuestro 
dinero a la prensa católica, que 
es la palanca que ha de. levantar 
nuestras familias de la ruina sociall

¡Pobres, prestad también el es­
fuerzo de vuestra cooperación, 
que poder es querer!

Pobres y ricos, trabajemos para 
que Jesús reine en nuestros cora­
zones, y así reinará en nuestras 
familias y en nuestros pueblos, y 
en toda España pronto tendremos 
eJ reinado social del Corazón de 
Jesús, verdadera reconquista de 
nuestras tradiciones.

A. J. G.

Un deber ineludible
Es doctrina del augusto Pontífice 

León XIII, clara y terminantemente 
expuesra en su Encíclica “Diutur- 
num illud,, de 29 de junio de 1881. 
que no deben obédecerse ni cum­
plirse aquellas leyes en que se 
manda conculcar la ley natural o 
el derecho divino.

"Tienen los hombres, dice el sa­
bio Pontífice, justa causa de no 
obedecer, si se les exige lo que 
abiertamente repugna al derecho 
natural o divino; porque todo aque­
llo en que se conculca la ley natu­
ral o la voluntad de Dios es igual­
mente ilícito mandarlo que practi­
carlo. Si aconteciera por tanto la 
alternativa de desobedecer los 
mandatos de Dios o los de los 
gobernantes, debe ante todo obe­
decerse a Jesucristo que manda 
dar al César lo que es del César y a Dios 
lo que es de Dios, y a ejemplo de los 
Apóstoles se habrá de contestar 
resueltamente: es necesario obedecer 
a Dios antes que a los hombres».

Huelga decir que por la promul­
gación de la Ley de Congregacio­
nes, calificada por el Santo Padre 
de «obra maestra de iniquidad», 
los católicos de España nos encon­
tramos en la triste alternativa de 
desobedecer los mandatos de Dios 
o las prescripciones de los gober­
nantes. En caso semejante la elec­
ción no es dudosa. Jesucristo man­
da dar al César lo que es del César y a 
Dios lo que es de Dios. Un deber ine­
ludible se impone, por tanto, a 
nuestra conciencia: es necesario obe­
decer a Dios antes que a ios hombres.

Nadie tiene potestad para exigir 
a las católicos que cumplan una 
Ley expresamente condenada por 
Santa Sede, como es la de Con­
gregaciones religiosas en España; 
y si los agentes y representantes 
de la autoiidad llegan a exigir por 
la violencia de la fuerza el cum­
plimiento, la obligación sacratísima 
de todo católico cifrada está en 
aquellas palabras: es necesario obede­
cer a Dios antes que a los hombres.

Podráu emplearse todos los me­
dios coercitivos, de que dispone 
el absurdo absolutismo estatal que 
hoy impera; multas exhorbitantes, 
arrestos arbitrarios, condenas injus­
tas, detenciones ilegales, fusila­
mientos si se quiere; todo ello no 
tendrá nunca la virlualidad necesa­
ria para que prevalezca la arbitra­
riedad humana sobre el derecho 
de Dios.

No pocas veces al ver los edifi­
cios escolares que construye el 
Estado, una idea peregrina ha ido 
adueñándose de nuestra mente. 
Creen los actuales gobernantes 
que aquellos edificios van a po­
blarse de escolares y nosotros 
damos ya por descontado que van

En el banquete que ce­
lebraron los camareros en 
el Grand Hotel la semana 
pasada; D. Fernando Pou, 
dijo, dirigiéndose a los con­
currentes las siguientes pa­
labras:

«La República, es como 
una niña que llora pidien­
do bombones, su mamá no 
se los quiere dar».

Señora «mamá» de la Re­
pública, un poco de cari­
dad para la "Niña".

(Mi Sin HlHil 
Relojes ie ¡oh clase
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El próximo Octubre ya 
tendremos la escuela laica, 
ya estamos salvados.

El caso es que el pueblo 
hace un año largo que pa­
dece hambre, no sabemos 
si laica, pero si podemos 
asegurar que deseperada.

Mercería * LA PATRIA *
Siempre Novedades

Bolsería 1 6

a quedar desiertos. ¿Se coacciona­
rá la voluntad de los padres con­
culcando el derecho natural de 
educar a sus hijos? Posible es que 
asi suceda, pero también es indu­
dable que la gran mayoría de pa­
dres católicos antes que faltar a su 
conciencia entregando a sus hijos, 
arrostrarán todás las contingencias 
a que les exponga la arbitrariedad 
de los tiranos. ¿Se impondrán mul­
tas? No se pagarán. ¿Se les meterá 
en la cárcel? Es posible; pero ta¡:'- 
bién es posible que lleguen a 
llenarse las cárceles... y entonces, 
aquellos suntuosos edificios que 
ahora se levantan para que sean 
palacios de la cultura laica, vacíos 
y desiertos por falta de alumnos, 
quizás, quizás... ¿quien sabe? ¡Tan­
tas cosas se ven en este mundo! 
Quizás tengan que habilitarse para 
centros de tortura, donde los bue­
nos católicos sufran la infusticia y 
tiránica condena que les imponga 
la arbitrariedad del absolutismo 
estatal por el único delito de ha­
ber dado a Dios lo que es de Dios y al 
César lo que es del César, y haber 
mantenido inflexibles la absoluta 
necesidad de obedecer a Dios antes 
que a los hombres.

Ju an it o  Vic t o r ia

El alma de la Tradición
Es el alma de la raza... Es toda 

la gloria de los tiempos pasados 
infusa en un presente, que ahon­
da sus raices en la tierra de la 
historia y halla su abono en las 
cenizas de los héroes, que repo­
san en la tierra que bañó su san­
gre, en el sacrificio de su vida por 
la patria o por la fé.

Es un alma completa, compues­
ta de recuerdos de gloria, trenza­
dos a veces en harapos... pero, 
¡no importa!, los harapos visten a 
veces la carne de un miserable, 
pero también a veces, son la ves­
te del mártir en el holocausto san­
to de su existencia y se sientan 
en el trono del honor.

Todas las glorias pasadas de la 
Patria, todas las gestas gloriosas 
que plasmaron en la historia las 
figuras relevantes de la España de 
Pelayo y de Gonzalo, de Teresa 
y de Ignacio, se funden en el so­
plo del aire que agita una bande­
ra y forman entre reflejos de san­
gre y destellos de oro un algo 
que palpita en las entrañas con 
recuerdos ancestrales y seculares 
tradiciones, y se siente muy hon­
do, como si ligada nuestra vida 
con la vida de nuestros antepasa­
dos formaran otra nueva vida, an­

i^9i k k  ™ en b k  es k k

Señora.........
adquiera sus artículos en la Mercería

Elegancia y distinción

Teléfono 18 11

tigua y perdurable, que es la his­
toria de la nación, que son las 
páginas de un libro de oro, que 
recorre con dedos de alabastro 
una matrona severa y bella, que 
ciñe su frente de una corona real. 
Es la Tradición.

¡Remembranza! ¡Fantasía! ¡Vi­
da! ¡Y también porvenir! ¡Es la 
Tradición!

Arrancada de cuajo hace un 
siglo, pero inmortal con esa in­
mortalidad de las almas, tiende|Je 
nuevo sus brazos á sus hijos y en 
un vuelo fugaz y leve, orlado de 
rayos de sol y rosicler de aurora 
quiere infundirse de nuevo en el 
cuerpo de la Patria para redimir­
la.... para salvarla.... para glori­
ficarla....

Y el fiel acompañante de hirsu­
ta melena, lanza al aire su formi­
dable Rugido, despereza sus mús­
culos, asienta firme sobre su ca­
beza, la corona que remata la 
Cruz, y el poder de su zarpa 
hercúlea está presto a caer, para 
salvar.... o para castigar.

Ag r íen t e
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EFEMERIDES DE LA SEMANA Uno mas
Julio

20
1818-Nace en Pal­

ma D. Adolfo Rotén 
Marqués de Campo 
Franco. *

D. Adolfo Rotén-Marqués de
Campo-Franco

D. Adolfo Rotén Guzmán, nació en Palma el 20 de julio de 1818, 
Hijo de ilustre y cristiana familia fué educado tal como convenía 

a su noble estirpe y en su mayor edad, casó con D.L Dionisia Gual 
Salas, Vives de Cañamas y Boxadors marquesa de Campo-Franco.

Su honradez acrisolada y la reputación de que gozaba entre sus 
conciudadanos merecieron que fuese elegido varias veces concejal, y 
otras tantas diputado provincia!.

Convocadas nuevas Cortes por la disolución de las que nos ha­
bían traído a Amadeo de Saboya, determinó el carlismo mallorquín 
presentar candidatos en todos los distritos de la isla, a tenor de la 
circular de la Junta Central Tradicionalista, que aconsejaba vivir dentro 
la ley, moverse bajo su amparo, pedir como ciudadanos, escribir como 
periodistas, votar como electores, luchar como diputados, procurar en 
suma por todos los medios legales el triunfo inmediato de nuestras 
doctrinas. - ,

En su consecuencia D. Guillermo Verf luchó en Inca, D. José 
Quint-Zaforteza en Manacor, y los Sres. D. Manuel Sureda, D. Grego­
rio San Simón Marqués del Reguer y D. Adolfo Rotén Marqués de 
Campo Franco en el distrito de Palma, y por más que la lucha fué muy 
dura, todos ellos salieron victoriosos de las urnas gritando ¡Viva 
Carlos VIH • .,

Al iniciarse en 1874 una persecución contra los carlistas vió em­
bargados sus bienes y en 1875 fue desterrado a Córdoba, sin que ello 
enturbiara en lo más mínimo su inquebrantable adhesión a los princi­
pios tradicionalisfas, que conservó hasta el 10 de Febrero de 1894, en 
que acabó sus días.

Tácito

¿Porque se difieren 
las elecciones?

tan decantada soberanía?
Poca o ninguna debía ser

Muchas veces lo hemos oído y 
otras tantas hemos subrayado con 
nuestra aprobación lo que oía­
mos: porque en las presentes cir­
cunstancias, se da por descontado 
el pronunciamiento del cuerpo 
electoral contra la actual república.

Pero tan palmaria verdad en 
labios de los derechistas no podía 
sorprendernos. Es la consecuencia 
lógica y necesaria de dos años de 
desgobierno. Lo que, si, nos sor­
prende es oirla proclamar por 
alguno de los más encarnizados 
izquierdistas.

¿Por qué no se va a unas elec­
ciones generales? preguntábamos 
hace pocos días a uno de ellos. 
Pues sencillamente, nos contestó, 
porque en las actuales circunstan­
cias serían un verdadero fracaso. 
¡Un fracaso! ¿Y para quién? No 
será para las derechas, porque si 
así fuera, tiempo le había de faltar 
al gobierno para convocarlas.

¿Pero entonces con que derecho 
se invoca la voluntad del pueblo? 
¡El pueblol ¿No le llaman ahora 
menor de edad, aquellos mismos 
que antaño proclamaban a voz en 
grito su omnímoda soberanía.

¿Qué le ha pasado al pobre 
pueblo, que de soberano absoluto 
ha venido a ser menor de edad? 
Bien patente y claro está el truco.

El pueblo es soberano si se pro­
nuncia a favor de las izquierdas, 
es menor de edad si se decide a 
votar por las derechas. Ahí está 
el secreto; ese secreto que nada 
tiene ya de secreto; ese secreto 
que se ha convertido ya en impú­
dica manifestación de despotismo 
y tiranía.

Para derribar la monarquía el 
pueblo era soberano absoluto a 
quién nada ni nadie podía resistir; 
para derribar la república el pue­
blo es un peligroso menor de 
edad, a quién hay que tutelar y 
conducir. ¿Qué se ha hecho de su

la
sinceridad de los que ayer procla­
maban la soberanía del pueblo y 
hoy no se recatan de tratarlo co­
mo menor de edad.

Nosotros, ni un momento, nos 
dejamos seducir por aquella huera 
fraseología que tanto vino a exal­
tar los derechos del pueblo, de 
ese pobre pueblo, tan traído y 
llevado, por sus falsos redentores; 
pero quienes prestaron su aquies­
cencia a los silbidos de la sirena 
que decantaba la soberanía popu­
lar, vean ahora lo que dicen, 
cuando ven a ese pueblo en el 
duro trance de no poder mani­
festar su soberano querer, a pesar 
de pedirlo diariamente en todas 
las formas concebibles y de recla­
marlo a todas horas de aquellos 
mismos que dolosamente le pro­
clamaron soberano.

Vean ahora si pueden contestar 
satisfactoriamente nuestra pregun­
ta: ¿por qué se difieren las eleccio­
nes? Si el pueblo las quiere, si 
el pueblo las reclama, si el pueblo 
las exige, ¿por qué se contradice 
y se coarta en querer, ese anhelo, 
esa exigencia de su soberanía? 
¿por qué se difieren las elecciones?

Ju an it o  Vit o r ia
Julio, 1933

Un conocido republica­
no mallorquín, dijo hace 
unos días en un parlamen­
to, que no hay que pedirle 
milagros a la República; 
que cuando esté consoli-
dada, dentro de quince

Queridísimos hermanos y cole­
gas de ideal

Desde este mi pobre pueblo de 
Inca no puedo menos que estam­
par un saludo cual sembrador su 
semilla, por el extenso y fértil 
campo de nuestro (florido ya, y a 
punto de fructificar) ideal.

El móvil de la curiosidad legal 
inducirá a la mayor parte de mi 
respetable auditorio, una vez se­
guidas con la atención que se 
merecen esas escasas y pobres 
líneas, que aunque así; son escritas 
con la firmeza y la lealtad totales 
que puede reservar ese corazón 
tan joven; sí, ese móvil antes ci­
tado os inducirá después a hace­
ros privada y particularmente esta 
sencilla pregunta.

¿Por qué será tradicionalista?

En mis pocos e inexperfos 16 
años, es muy raro que no me 
hayan obsesionado ideas medias 
y centrales; y aún así ideas de ex­
trema izquierda; parece más bien 
que mi edad no es propicia para 
«mezclarme» en política, pués me 
sería mucho más adecuado ¿..? 
otras aficiones mundanas e inser­
vibles.

Pues, no señores, no. Yo no 
soy tradicionalista por obligación 
ni por inducción de otra persona 
¡nof; yo soy tradicionalista por mi 
propia convicción: y si estoy mez­
clado en política, no es que sea 
yo el que la haya ¡do a buscar, 
sino ella misma que traspasando 
los umbrales del privado, ha osa­
do mezclarse en los asuntos reli­
giosos y familiares (que son los 
que más debiera respetar), me­
diante leyes inicuas y decretos ri­
dículos y anticivilizadores, como 
lo son: separación de la Iglesia 
del Estado, libertad de conciencia, 
ley del divorcio, etc., y última­
mente con la tan renombrada «ley 
de Confesiones y Congregaciones 
Religiosas».

La " lilantropia'' de los Rotarlos 
" El mundo al reves "

¡Caray! A la vista de tales demostraciones, estamos a punto de afirmar que '.'El hombre es una 

bestia degradada" según afirma nuestro "entrañable" (¿?) colega EL LIBERAL "¿Quien pudiera ser 

"Palomo"

Y va en serioque adecúe esta frase: «la política 
para los políticos». No; puesto que 
la política nos brinda batalla; no 
rehusemos la lucha y a combatir 
por el ideal, que es el más noble 
de cuantos existen.

Para poder coronar una obra 
es menester fomentarla primero y 
levantarla después; así también, 
luchemos y trabajemos hoy para 
más tarde poder coronar nuestra 
inmensa «obra».

Mi último viva, he prometido 
que no sería uno cualquiera, asi 
es que, creo justo y legal, desde 
estas páginas vitorear y aclamar 
en la esperanza de un futuro ya 
próximo triunfo, a nuestro augusto 
caudillo:

¡Viva Alfonso Carlos de Borbón!

Un Cu r io s o

Inca 25-6-933.

Si, señores, si. Respeto cual 
ningún otro ciudadano pudiese 
respetar a la República, la respeto, 
si; pero antes que la República, es 
(y con lógica razón), más propio 
el Respetar, ayudar y defender a 
nuestra tan amada y querida Pa­
tria España, tan enferma en esos 
días de malestar popular univer­
sal; asi que mi primer «viva» no 
será, no, a la República, (D. n. I.) 
no, el primer viva es para mi Pa­
tria

¡Viva España!

Pero, hermanos todos, antes que 
España hay otra cosa que respetar 
y que vitorear, la Realeza Divina 
de Cristo, así que no puede faltar 
en esas líneas mal compuestas un

¡Viva Cristo Rey!

El último viva que debe lanzar 
ese pobre joven tradicionalista, no 
debe ser un viva cualquiera, sino 
un saludo y una unión unánime 
a todos mis compatriotas de ideal; 
arengando al mismo tiempo a 
todos los que, con ideales pura­
mente tradicionalisfas, no osan por 
tal o cual motivo declararse abier­
tamente.

No estamos en un tiempo en

El S^ Albornoz en Ma­
drid y el Sr. Largo en Gi­
nebra, han dicho que la 
República no podía ser li­
beral... que ellos eran ene­
migos del liberalismo como 
programa de gobierno. 
Eso lo decimos nosotros 
hace muchísimo más tiem­
po. Lo que nos extraña es 
que lo digan esos señores...

Aunque al Sr. Largo se lo 
disculpamos. Claro con 
"ginebra", que iba a decir?

o
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Cual astuto lobo que con hipócrita despreocupación y disimulados 
manejos espera vigilante detrás de tupido matorral la presa de codicia­
das e indefensas reses, espera, también, vigilante e hipócrita, el Rotaris- 
mo, con disimulados medios, la presa de las almas para arrebatarlas 
del redil amoroso de nuestra santa Madre la Iglesia.

Innobles son sus manejos y vil su finalidad.
Y con su indiferentismo religioso y con su moral naturalista y laica, 

características del Rotary Club o Rotarismo que lo mismo da, pretende 
arrancar infamemente de nuestra España querida, el árbol añoso y ro­
busto de nuestras Tradiciones patrias por el cual circula potente la savia 
de la fe católica, principio motor de todas las glorias paternas.

Y en su insensato afán de arrancar almas a Cristo, comparable tan 
solo al afán insensato de Lucifer en rebelarse, al grito impotente de| • 
«¡Num serviaml», contra Dios, pretende con fementida astucia y con no 
recomendable honor, fundir con su tan decantada «filantropía», emana­
da de pricipíos que son los principios da Satán, la verdad con el error, 
la luz con las tinieblas, la virtud con el vicio, a Cristo con Belial. ¡Em­
presa inútil, por cierto!

Cuidado, pues, con el Rotarismo. Guerra y guerra sin cuartel.
Bien claro es el canon 863 del Código de nuestra Madre la Iglesia, 

que asesta el golpe de gracia al Rotarismo: «Son dignos de alabanzas 
los fieles que den su nombre a las asociaciones fundadas, o a lo menos, 
recomendadas por la Iglesia; mas «guárdense de dar su nombre a las 
asociaciones secretas, SEDICIOSAS, SOSPECHOSAS O QUE PROCU­
RAN EVADIR LA VIGILANCIA LEGITIMA DE LA IGLESIA».

Y tened en cuenta que los Rotarlos no son, ni serán jamás, los ver­
daderos redentores del pueblo, al que dejan en su miseria y en su 
dolor, y si acaso son redentores, lo son, pero lo son de... palomos.

LÁTIGO

APELERIA Y OBJETOS DE ESCRITORIO

II Sn e
Can liasV d a. de Antonio e
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ALCUDIA

¡ Oh los espíritus fuertes

L»

Pablo Cortés 
■ ■ «a

Mercería LA PATRIA®

A
* Medias y calcetines en seda, hilo y algodón *

CARTERAS - BOLSOS - PETACAS

Monederos, cinturones, tirantes, ligas 

Pañuelos y corbatas

Porrería en todas las clases de botones y sus similares.

Bolsería

Murmuraciones de actualidad
Que por esta vez son realidad

Está visto que la España "laica" 
de los doce "apóstoles republica­
no-socialistas" está "supercivilizán- 
dose" de tal manera, que ni el 
Senegal, ni la Pielírrojandia, ni la 
Canibalándia siquiera, le llegan, 
no digamos a las barbas, pero ni 
tampoco al ombligo a la "niña" 
de padre desconocido y sin bau­
tismo por no infringir dogma algu­
no de la santa "laicidad"

Parece que esfa "maravilla" de 
régimen que por "gracia" del "es­
píritu laico" nos ha llovido nora­
mala en los "Estados Unidos Ibé­
ricos", de los cuales el primero es 
el catalaúnico dominio de Don 
Quiscot I, esfá trabajando para 
fundar una religión que ellos, orí 
ginales en todo, van a denomi­
narla "relajación", la cual tendrá 
hasta su "tabla de mandamientos" 
que ni los entregados en el Sinai 
a Moisés se les parecerán en nada, 
ni en la clase de papel en qué 
fueron escritos unos y otros.

Un sapo de ojos saltones, que 
es el símbolo de la nueva "relaja­
ción", se me apareció en sueños 
hace de esto unas cuantas no­
ches y me anticipó una especie 
de borrador de lo que han de 
ser los mandamientos del anfidiós 
Laicus.

La morada de esta nueva "rela­
jación", no serán las "cavernas", 
pero si las "tabernas" por amol­
darse mejor estos antros a la nue­
va "civilización súper" de los "lai­
cos relajados".

V veamos los mandamientos si 
son templados o cruentos:

El primero.—^ma al vino y al 
puchero.

El segundo.—Perjura ante todo 
el mundo.

El tercero.—Roba y mafa al con 
dinero.

El cuarto.—Deshonra hasta que 
estés harto.

El quinto.—Alafa a la virtud, de 
un brinco. • ’

El sexto.—Fornica a todo pre- 
exto.

El séptimo.—Roba la fe a quien 
la impetre.

El octavo.—Se de mentira es­
clavo.

El noveno. — Burla todo amor 
ageno.

y El décimo. — Obra con lo 
ageno, pésimo.

Estos diez mandamientos se en­
cierran en dos:
. El primero.—Estorbar al mundo 
entero.

El segundo.— Poner sobre as­
cuas al mundo.

Ahí tienes, pues, lector o lec­
tora, la razón de tantos atropellos, 
robos a mano armada, asesinatos 
y violaciones de todas clases. El 
cumplimiento de ios "mandamien- 
fos" de la “relajación laica", código 
(aunque secreto por ahora) por el 
cual ha de regirse el pueblo de­
voto de Laicus, el antidiós de la 
"supercivilizada" república de los 
“Estados Unidos Ibéricos".

Ahí la razón por la cual fueron 
asaltadas y ultrajadas las viviendas 
que ostentaban colgaduras en la 
capital de los “Estados Ibéricos" y 
en otras ciudades no menos "dig­
nas", el día del Sagrado Corazón 
de Jesús

Ahí el por qué de tantos tem­
plos incendiados, de tantas fábri­
cas destruidas, de tantos bancos 
asaltados, de tantas cosechas ro­
badas y de tantos crímenes y ase­
sinatos en la impunidad cometidos.

Son los “santos mandamietos" de 
la “relajación laica", que ya antes 
de hacerse públicos van surtiendo 
sus efectos.

Una de dos, queridos hermanos: 
o escondernos en la cueva más- 
obscura, en los sótanos, bajo los 
colchones o donde sea cómo 
asustadísimas gacelas (y no digo 
mujeres porque fuera inferirles 
grave ofensa); o armar el brazo y 
dar frente al peligro como hom­
bres y como buenos españoles.

He dicho.

Ad el a Tr ad i d e Es pañ a

DESDE MENORCA 
C I U D A D E L A

La Ultima Batalla
¿Qué ruido es ese...? ¿Qué mo­

vimiento tan agitado conmueve al 
mundo? ¿No ois como relinchan 
los corceles dispuestos para en­
entrar en la arenn? ¿Quienes son 
esos caballeros en cuyo estandar­
te campea la imagen del Corazón 
Divtno? Son los caballeros del ho­
nor, los adalides de la verdad 
religiosa, de la verdad política y 
de la verdad social que, contem­
plando la impiedad, el desenfrena 
social que cunde por la plebe la 
cual en su ateísmo y ardor revo- 
lucionarip se apresta a destruir, 
vana empresa, la Cruz redentora 
que como tuvo que confesar el 
impío Renán por ella se dará la 
última batalla en el mundo, se 
han colocado no a la derecha, no 
a la izquierda sino frente a frente 
de la impiedad, teniendo por nor­
te la Cruz de Cristo.

ÍO Crux, ave spes única!
Los tradicionalistas cuyo primer 

y fundamental lema es Dios, pues 
todo lo demás es mera conse­
cuencia de lo que encierra esfa 
sacrosanta palabra, se colocan co­
mo ya hemos dicho, frente a fren­
te de la impiedad, frente a frente 
de los principios que informan el 
derecho nuevo, defendiendo an­
te todo la Religipn verdadera, la 
propiedad, la moral, etc., etc., es 
decir, la ley natural, la divina / la 
tradicional que tantos días de glo­
ria nos diú esfá en el decurso de 
la historia, esperan la hora... de­
fendiendo sus grandes ieeales con 
la palabra sabia y elocuente de 
sus oradores, con la pluma de sus 
insignes periodistas, con la valen­
tía de sus boinas rojas, con las vir- 
tuder cristianas de sus margaritas, 
con el arresto y abnegación de 
todos los que se alistan en la Co­
munión Tradiciodalisfa que no es 
partido pues todo partido ya está 
dividido, neperan que suene en 
el mundo la hora de la última ba­
talla para defender la Cruz reden­

tora y salvadora,
Todo se va colocando de ma­

nera que solo habrá... ya casi es­
tamos, dos tendencias, a favor de 
Cristo o contra Cristo, al lado de 
Jesús o de Barrabás y esta es la 
última batalla en la que el tradi­
cionalismo se cubrirá de gloria 
porque defiende la verdad la jus­
ticia y la caridad.

Y, si lo dudáis attcndite et vi- 
dete.

¿Qué ruido es ese... repetimos? 
¿A dónde se encaminan los obre­
ros con sus banderas rojas? Al 
caos, a la destrucción, al aniqui­
lamiento, no a la "edificación de 
alno. ¿En dónde hallarán el cum­
plimiento oe sus justas y lejítimas, 
entendámonos, justas y lejítimas 
reivindicaciones? ¿Dónde...? En el 
En el Santo Evangelio, en las sa­
pientísimas encíclicas Rerum No- 
varum del gran León XIII y Qua- 
dragesimo Anno del no menos 
sabio Pío XI. ¿Qué partido político 
puede llevar a los códigos dichos 
principios? El Tradicionalismo que, 
como católico hasta lo íntimo, ha 
hecho suya la doctrina social de 
la Iglesia.

Nocedal, el ilustre diputado in- 
xtegrisfa, cuando León XII publico 

su luminosa Encíclica Social, inter­
peló al ministro de la Goberna- 
nación de la monarquía parlamen­
taria sobre la aplicación de aque­
llos principios y el ministro liberal 
se escapó por la tcngente.

¿Qué ruido es ese...? El de la 
últime batalla,

A. Zet ie l  No el

MERCERIA COLON
Novedades para Señora.

Material Eleitiito
Productos ABC
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de Alcudia !
Lector, vamos en auto. Treinta... 

sesenta... ochenta... Tarde de fue­
go; sin duda incendios en la cás­
cara del Sol... Ligerísima franja de 
topacio en la inmensidad azul.., 
Que puerta almenada, arco triun­
fal de pasadas fidelidades...

A trece metros un inglés, alto y 
seco como una espingarda, pasea 
su paraguas antidiluviano, dele­
treando, con crujido de erres y 
de jotas, la carta de Campoamor 
Mi carta que es feliz pues va a 
buscaros, cuenta os dará de la 
memoria mía... Más allá, en un 
jardín, una damisela con kimono 
flor de té... Rumores que llegan 
de la playa de cristal... Un frena­
zo... otro frenazo... y en la mesi- 
ta del restorant una copita de 
zelts, otra copa de champagne, 
un palillo y dos anchoas...

—¿Quiere V. una rodaja de 
limón?

—No señor, una caja de sar­
dinas.

Y en los ojos, cansados de luz 
y de polvo, muchas ganas de dor­
mir... pero el sueño se detiene 
ante la charla de la mesa vecina. 
Lector es un decir: la mesa no 
charla todavía, charlan los que en 
ella se apoyan con aire de miste­
rio filosófico.

—Decididamente era un espíri­
tu fuerte.

—Muy amigo de Marcelino 
con él preparaba la cuna muchos 
meses antes de que naciera la...

—Le dedicó una calle...
—¿Te acuerdas de aquel discur- 

sazo en el Centro? Parecía De- 
móstenes antes de curarse de la 
tartamudez. Arremetía contra la 
comunión pascual del juez ofre­
ciéndole su perrazo para que le 
acompañara.

—Ah, pues aquel otro del /Ayun­
tamiento para encerrar a la Virgen 
de la Victoria en una caja.

—Decididamente era un «espí­
ritu fuerte».

— Debíamos haber impedido 
que le disfrazaran de católico para 
hacerle los funerales.

—Con lo bien que hubiera sido 
un entierro, sistema Villalonga, 
primero y último de la serie.

—No seas bruto. Los funerales 
visten más. Y yo, a pesar de mis 
discursos contra el Cardenal y los 
jesuítas, también quiero funerales.

—Y yo llevo una medalla en 
mi cartera. Canalejas llevaba tam­
bién una.

—¿Por qué no le dedicamos 
una calle? Nos apoyarían. «Pode-

MERCERIA c o l o n
Pieles de todas clases

Nosotros, los Carlistas, no 
somos enemigos del régi­
men... no somos enemigos 
del régimen... no somos 
enemigos del régimen....  
NO SOMOS ENEMIGOS 
DEL RÉGIMEN....

Se ha enterado la comi­
sión de defensa de la «NI­
NA» que nombró el Exce­
lentísimo (?) Ayuntamiento 
en su última reunión. Bue­
no, pues no sea cosa que 
le busquen cinco pies al 
gato.... Eso se queda para 
el señor Osorio.

¡¡¡Caray que miedo nos 
ha entrado!!! !!!Muhhh...!ü

roso caballero es don dinero».
Y se oye una voz pastosa, pau­

sada, silabeante, que habla de un 
homenaje, de papeletas en blan­
co, de un voto particular, de una 
vara, de una poltrona... v oz que 
asemeja al sonsonete de una 
abuela desdentada que duerme a 
su nieto, cantando un romance'- 
«Horabaixa post el sol plorinyava 
sl'infantó... Serra, serra, serreró— • 
serrereu aquesf fió... El reí moro 
no vendrá... Serra d'aquí, serra d' 
allá — sa serra se va espenyá... 
Y el líder de Migel Maura — So­
lo un hongo ofrenda cantar el "Sa- 
cris con música del riego".

Y una vocecilla comenta allá en 
un auto, que se le añorará... Y 
otra vocecilla — trémula como el 
trémolo de un armonium desven­
cijado — recuerda que el, espíritu 
fuerte proyectaba encargarse una 
casaca de corte derechista... por 
si acaso.

Y un caballero que tiene bascas 
de memoria en el esternón, atu­
fándose sus mostachos napoleó­
nicos ensaya de componerle un 
" Acordaos " porque jamás le ne­
gó cosa alguna... Decididamente 
precisa una lápida porque era un 
" espíritu fuerte " ... Los espíritus 
débiles ayudarán a pagarla.

Vámonos lector que todos so­
mos pecadores.

—¿Sin tomar las anchoas?
—¡Sin tragar los palillos!
Una mesa ¡taburete,., varias do­

cenas de botellas escalonadas... 
Un retrato de Galán muy acari­
ciado por los insectos voladores 
(¿poético, verdad?) un paraguas y 
un gato gris.

—¿Es aquí.,.?
--Si señor, y que viva y que 

vuelva a vivir la Virgen de la Vic­
toria "Que es la mas poderosa de 
todas".

—¿Entonces....?
—Si señor también es verdad. 

Pobre; pero sincero. Yo no me qui­
té el sombrero cuando pasaba la 
procesión del "Corpus" porque 
aquel («aquel» es el espíritu fuer­
te) tenía la culpa; pero cuando 
sentí luego escozor en los ojos 
me apresté a rezar el padre nues­
tro... y cuando subí a la montaña 
quise darle aquellos vivas... Y que 
viva y que vuelva a vivir la Virgen 
de la Victoria!...

Y tiemblan las botellas y se tam­
balea el retrato por una ráfaga de 
viento que se ha entrado de im­
proviso, sin mediar el "adelanto" 
Y el gato gris mira el retrato que 
se mueve, con los ojos espantados 
¿Caerá?

—Vámonos al fin.
—¿Sin despedirnos?
Ciudadano. Abra Vd. también 

los ojos del alma. Tiene Vd. gran 
parte de razón. Ellos: el del "Sa- 
cris con el Riego", el de las pape­
letas, el "espíritu fuerte" y otros y 
otros, sembraron las premisas que 
ahora rechazan. Usted, sacó y re­
cogió las consecuencias. Repito: 
abra Vd. los ojos del alma. Es to­
davía joven y puede V. virar no­
blemente hacia la verdad. Y Jesu­
cristo es la Verdad, el camino y 
la vida de las almas,

Un empujón al auto adormeci­
do... Un adios a la calle de los va­
lientes... Una puerta... Una Cruz,..

Tu redentora Cruz, tu santo leño...
Sobre sus tumbas velarás su sueño
Treinta... sesenta... cabezadas... 

ensueños... ¡Oh los espíritus fuer­
tes de Alcudial ¡Oh la digestión 
de una copa de Selts y dos an­
choas junto a una mesa de inte­
lectuales que charlan con misterio 
filosófico!...

Du en d e Azu l
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Ll i berta tjLlibertat..!

14-7-33

hlojsiia hn Higuel
COMPOSTURAS DE

TODAS CLASES

Si un hermano te injuriara, no le injuries que no es noble, 
y procura devolverle tierno bien por cruento mal 
que estos actos son peldaños reforzados como el roble 
y que poco a poco te alzan a la patria Celestial.

Medias y calcetines
BOLSOS Y PETACAS 

LA PATRIA
Bolsería 1 6

Si el amor te fuera adverso; de la vida peregrino 
alza al cielo tus dos ojos que reflejan clara luz 
y verás el Dios de todos con un resplandor divino 
que te dice: ¿Por qué lloras si no estás clavado en Cruz.

PELAYO DE Mo n Tel ir io

MI

Al Solitario de Saladesnar,r espetuosamente.

en una iglesia, y a rezar con devoción.a esconderte

Cuando sientas que la angustia te atormente y te deprima, 
cuando veas que tus ojos lanzan gotas de cristal 
haz el signo del «madero», y angustiado y de rodillas 
reza, reza que tus penas poco a poco partirán.

Si algún dia necesitas un consuelo que no encuentras, 
una mano que te guie por caminos de verdad, 
y cansado estés, amigo, de correr sólo y a tientas, 
vente, reza, que la Virgen te dará sonrisa y paz.

Cuando sientas en el alma pena enorme que lacera, 
cuando sientas todo el cuerpo deshacerse de dolor, 
vete triste y humillado con angustia y honda pena

Si enemigos te quitaran la alegría y la paz toda 
y sintieras muchas ganas de arrancarte el corazón, 
hombre, para tus fierezas, hombre, arrodíllate y ora 
y con lágrimas de sangre pide fuerzas a tu Dios.

Ora, cuando allá en el cielo nos sonrían las estrellas 
cuando el mar en dulces olas a la orilla va a besar. 
Ora, cuando el sol renazca con chispeos de mil perlas. 
Ora, siempre en tu camino que es muy corto y muy fugaz.

las mas bellas del mundo
Expléndida iluminación

Es aqueix un crit que a forpa de 
profanarlo mos ha arribat a fer 
fástic quant el sentim per les 
plapes y carrers ¡Quants de sentits 
no l'hi han donat els pseudo-re- 
demptors del poblel Uns diuen 
que llibertat vol dir fer cadescú lo 
que vulgui—com si un pogués 
volar perque vol volar—o ser ric 
el pobre o treballar el malalt.

Bertold almenus tenia la llibertat 
de triar l'arbre per penjarsé; pero 
nosaltres no tenim ni aqueixa lli­
bertat, ja que cadescú té que ba­
ilar amb la que li toca, i aixó que 
totes son ben lietges.

Si per teñir llibertat hem de fer 
tots lo que volem, ja estariem ben 
arreglats; allavores no hi hauría al 
món ningú mes esclau que l'homo.

Figurauvos que quant jo vaig a 
Ciutat me assec dins el tren i bur- 
lant aquell petit lletreret que diu 
«no se permite fumar» trec el bu- 
dell de goma o sia la petaca i me 
pos a fumar surran una senyorela 
que no pot ni vol sentir Color del 
tabac; una de dues; o un deis dos 
haurá d'acotar el cap mortificant 
la seua llibertat o hi haurá una 
brega torta usant despres de la 
llibertat el que tengui els punys 
mes (orfs.

Altres diuen que llibertat vol 
dir, no fer lo que es vol, sino no 
voler més que lo que es pot.

Aquets em sembla que no van 
del fot errats.

Lo que no pots haver, no hu 
vulguis. Pero aquets son ben pocs. 
Sempre quant es crida pels carrers 
«visca la llibertat, la llibertat fuig i 
en son lloc apareix el puny del 
qui té més forpa. Mirau, sino, lo 
que passá el divendres sant. A un 
parell de noninguns, caps-esflorats 
perque a ells no les venia bé el 
que sortis la processó, o perque 
amb dobles los feren obrar alguns 
cap-pares de la llibertat que be 
coneixém y que algún dia publi- 
carém perque el poblé de Sóller 
es guardi be de caure en les seues

mans sien fines o calloses, resulta 
que el tró les sortí per la culata y 
quedaren na'rats. En nom de la 
mateixa llibertat no sortien despres 
les processons del Corpus y del 
Sagrat Cor. ¿Es aixó gaudir de lli­
bertat? ¿No saben que la llibertat 
no existeiz mus que per els homes 
de bé?

Fa temps ja, era en els comen- 
pamens del present segle, quant 
al Congrés un diputat digué unes 
paraules que es porien prende 
com uná exitació a un atemptat 
contra la vida deis qui han esta!
governants.

A l'íncreparlo per aquelles ma­
les paraules el president del Con­
grés, respongué ell que alió ja 
heu havía dit a defora del Con­
grés, i no heu volía callar allá 
dedins.

Pocs dies després En Maura 
(D. Antoni) va a Barcelona, i un 
que havía pres en seriu aquelles 
paraules del diputat li tira tres tirs 
de pistola i el fer.

¡Consecuencia de la impunidat 
en que quedaren aquelles paraules

Per aquells mateixos anys un 
altre diputat per Barcelona (1) es- 
crigué un articlot en un diari, i 
deia; «Matau, assasinau, cremau 
els convenís, deshonrau les mon- 
ges» i i'any 1909 els seus partida- 
ris feren a Barcelona i a altres llocs 
totes aqüestes coses. No cal dir 
que qui tal cosa va predicar i els 
qui tais coses varen fer, en sa ma- 
jor parí, no reberen cap cáslic. La 
cosa quedá ben preparada per 
tornari I’any 1932 en les llibertats 
de la nova República, Pero aixó 
no es propí d'una societat que 
estigui mitjanament organitzada i 
tengui una mica d’insfint de con- 
servació.

¡No hi pot haver llibertat per la 
dolentería, si volem que hi haji 
veritabla llibertat]

La llibertat es una cosa bona 
que sois s'ha de donar ais hornos 
bons. La mel no s'cs felá per la

Lector-
Sí eres católico y amas de 

veras a tu religión,
Si quieres protejer la bue­

na prensa.
Si eres español y pones 

por encima de todo los sa­
grados intereses de tu Patria.

Si tus ideales están en ar- 
m onía con nuestros ideales

Llena el adjunto boletín de 
suscripción a RECONQUISTA 
y remítelo al aparlado de 
correos núm. 169 y recibirás 
todas las semanas por e| 
precio convenido, nuestra 
publicación.

Maieiial Elmliiio
Productos ABC

Sindicato 149

boca de Tase, ni les flosr son tetes 
pels porcs.

Perque el torren! no mos pren- 
gui les terres li feim marges que 
limiten le llibertat de les torrenta- 
des.

Perque la geneta no mos pren- 
l'aviram, li param trampes i la ca- 
pam a escopetados.

Parque els lladres no mos robin, 
hi ha la guardia civil, els tribd- 
nals i les presons.

No hi ha llibertat per la dolen- 
tería, no; no tenen dret a la lliber- 
tat les feres o les besties que no 
saben conviure amb els hornos.

La llibertat del bé i la llibertat 
del mal son dues coses incompa­
tibles que no poren existir juntes; 
és com la llibertat que tendríen els 
hornos si les feres anassin a lloure 
peí carrer.

¡Pobre poble| iqu'es de trist el 
veure que t'enganen i tú no heu 
coneixesl

La Er mit a d el  Co n r ad o r

(1) Supós que coneixeu que aquets 
sou es mostaixos de don Ale. ¡Veja, ca- 
iolics! ¿un fatchenda d'aquixa rapa anea­
ra vos ilusionará?

0 Menjau Galletes

pero

CETRE
Bolsería 7Fábrica i despatx

M.C.D. 2022
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A nuestro amable colaborador Gil 
Güero, se le traspapeló sin duda la 
cuartilla quinta de los trinos de esta se­
mana, que no se recibió en esta redac­
ción, por cuya razón hemos tenido que 
dejar de publicar el segundo y el tercer 
"trino".
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~o 

o

En uno de mis solitarios paseos 
vespertinos, por entre unos pinos 
que apenas dejaban pasar los 
mortecinos y soslayados rayos de 
un sol pronto a caer en su ocaso, 
iba meditando en la avalancha 
masónica que, con abuso de una 
mal llamada libertad, pretende 
borrar el nombre de Cristo de 
nuestra amada Patria.

Me extrañaba y casi diría, se 
llenaba mi espíritu de santa indig­
nación al pensar en la pasividad 
de muchos que se llaman católi­
cos y se trocaba en compasión 
para ellos, hombres ciegos, o al 
menos con los ojos vendados; al 
recordar la manera como muchos 
comentan el sectarismo que sufri­
mos, conformándose al comparar 
persecución mejicana con la nues­
tra, diciendo que aquella fué más 
sangrienta.

De pronto me detuve ante un 
pie de un árbol carcomido ya, y 
que algunos años antes, era el 
sosten, de un pino émulo de 
aquel cuya grandeza cantó el in­
signe poeta Costa y Llobera. ¡Qué 
lástima, pensé, haber cortado un 
pino tan hermoso! Pero luego ad­
vertí que junto a aquel pié, como 
prueba de veneración para aquel 
que, en cierto modo, fué su pro­
genitor, brotaban hasta seis arbus­
tos jóvenes. Aquel pino cayó por 
el repetido golpe de la segur del 
leñador para su mejor aprovecha­
miento y en bien de los demás 
árboles del pinar, pues además 
del 'rendimiento que dió por su 
leña y madera, dentro de pocos 
años donde él crecía habrá otros 
seis.

Seguí mi camino y al dejar el 
bosque, junto a la tierra de labor, 
vi que se roturaba una parcela 
del pinar. Se socavaban los tron­
cos, se cortaban las raíces y eran 
arrancados de cuajo todos los ár­
boles. Aquí pino que arrancaban 
árbol que desaparecía para siem­
pre, al contrario del otro cortado 
en el bosque que uno sólo hizo 
que crecieran seis más.

Tomé a ésto como un símil que 
nuestra madre natura me ofrecía 
para ir comparando las persecu­
ciones citadas. Cruel y sanguinaria 
fué la de Méjico. Se repitieron 
muchos actos comparables a los 
de los primeros tiempos del Cris­
tianismo. Valientes jóvenes, cual 
nuevos Tarcisios, eran portadores, 
a las cárceles, de la Eucaristía pa­
ra confortar a los que padecían 
persecución por la justicia. Espíri­
tus fuertes, como el P. Pro. Silva, 
Melgarejo y tantos otros, cayeron 
acribillados a balazos, y aun ca­
yendo mantenían enhiesto el es­
tandarte de Cristo-Rey. Segaron 
sus vidas en la flor de su juventud, 
pero dieron su máximo rendi­
miento, pues sus almas, purificadas 
con e! bautismo de sangre, vola­

ron a gozar de la dicha eterna; 
y esta misma sangre al regar la 
inmunda tierra, cual el pino cor­
tado de nuestro símil, hizo fructi­
ficar nuevas plantas y cada víctima 
sacrificada daba vida y aliento a 
nuevos seguidores de Cristo.

En cambio, en nuestra Patria, si 
bien padecemos una persecución 
incruenta, no por esto serán me­
nos funestos los resultados, puesto 
que toda la malicia masónica se 
dirige a las mismas raíces del ca­
tolicismo español. Que más se 
quiere: Vemos expulsados de su 
patria y separados de de sus dió­
cesis a insignes pastores de almas. 
Expatriada la benemérita y espa- 
ñolísima Compañía de Jesús. Qui­
tado el Crucifijo de las escuelas, 
con el pretexto de que no quieren 
coartar la libertad en la concien­
cia de los pequeños y no tienen 
por coartación las absurdas ense­
ñanzas que les dan; y no conten­
tos con alejar de la vista de nues­
tros niños la imagen de nuestra 
Redención, se prohíbe la ense­
ñanza a las Ordenes Religiosas 
dando así golpe de muerte a la 
generación del mañana, y privan 
a los pedres del ineludible deber 
de confiar a sus hijos a educado­
res que les formen según sus 
creencias y no como pretenda una 
solapada secta para mejor seguir 
sus destructores fines. Se minan 
hasta los cimientos al edificio so­
cial cuya base está en la familia, 
por medio de la «ley del divorcio». 
Y por último, impiden nuestras 
públicas manifestaciones de fé sin 
su permiso, incluso para llevar los 
auxilios espirituales a los enfermos, 
con el máximo peligro de que, 
durante la tramitación de la debi­
da licencia, se duerma el paciente 
para siempre sin la confortación 
sacramental y con la intranquili­
dad de la duda perenne de su 
salvación por parte de sus deudos. 
En una palabra, a igual que con 
los pinos de la roturación, socavan 
el tronco y cortan las raíces de la 
Fe en el pueblo español y preten­
den arrancar de nuestros corazo­
nes todo vestigio religioso.

He aquí el porqué considero 
más cruel y de peores consecuen­
cias a la persecución que sufrimos, 
a la pasada en Méjico; y pena 
causa el pensar que muchos cató­
licos permanecen inactivos ante el 
formidable alud que nos amenaza, 
y repito, o es que no ven o llevan 
una espesa venda ante sus ojos.

Reguemos por la salvación de 
nuestra España, por la Iglesia es­
pañola y por todos sus fieles: ¡Je­
sús, hijo de David, ten misericor­
dia de nosotros! ¡Señor, que vean; 
que les caiga la venda!

El mercantilismo 
y la belleza

(Por exceso de original tuvimos 
que retirarlo de la edición anterior). 

Dos cartas admirables, cada una 
en su género, acaban de sugerir­
me el epígrafe que encabeza es­
tas líneas. La que D. José Catalino, 
administrador general de Miss Eu­
ropa, ha dirigido al Alcalde de 
Palma y la que éste ha redactado 
en contestación a aquella son pa­
ra mí, como he insinuado, dos 
cartas admirables, dos verdaderos 
modelos o tipos de carta.

La primera es la carta de un 
hombre mercantilísta, en cuya psi­
cología las materias traficables no 
tienen límite, y que a falta de me­
jores mercancías ha resuelto trafi­
car con la exibición de la belleza 
de una mujer.

La segunda es la carta de un 
hombre idealista, en cuya psicolo­
gía las materias traficables tienen 
un límite, más allá del cual no 
puede extenderse el tráfico mer 
cantil; y que por tanto no admite 
el industrioso comercio sostenido

gundo es un ideal que transciende 
la vulgaridad de las cosas; y si es 
cierto que la mercancía se explota 
con el tráfico mercantil y el ideal 
se admira, sin que para el alma 
idealista sea susceptible de explo­
tación, cada uno de aquellos dos 
Señores parece estar en su sitio al 
redactar su propia carta.

No es nuestro ánimo discutir 
ahora Dual de aquellos dos seño­
res lleva la razón. Es posible que 
cada uno de ellos por su ideología 
crea estar en lo cierto; pero es in­
negable que el ofrecimiento de 
una exibición de Miss Europa a 
cambio de unos calculados miles 
de pesetas por una parte, y la 
contestación de uno interesa su 
oferta" por la otra, acusan dos es­
píritus diametralmente opuestos: el 
espíritu del mercader que incluso 
a la belleza natural pone pre cío y 
el espíritu del idealistas para quien 
la belleza no es susceptible de 
una tasación mercanril.

Es cuestión de psicología. Miss 
Europa (no se olvide que es hija 
de la comunista Rusia) ha hecho 
de su belleza cuestión de reclamo, 
asunto de orpaaganda en favor de 
las localidades que se propone 
visitar, y en los cálculos de toda 
persona mercantilísta es muy natu­
ral, que aquellas localidades, be­
neficiadas comercialmenfe con su 
presencia, repartan con ella sus 
pingües ganancias. Si semejante 
tráfico en la exibición de la belle­
za de una mujer cuadra, o no, con 
la delicadeza del pudor femenino, 
es un detalle demasiado nimio para 
la concepción materialista de la 
vida que todo lo explota y meta­
liza.

No así el Alcalde de Palma.

Gran Hotel Restauran!
del Ferrocarril

S 0 L L E R (Mallorca)

Telegramas: HOTEL FERROCARRIL; Teléfono número 2

Sucursal; MARISOL RESTAURANT i Puerto de Soller.

Facilidades para los baños de mar.

Confort moderno—Calefacción central—Cuartos de baño—Agua 

cozriente, fría y caliente—Salones especiales para banquetes y 

bodas—Oorganiza toda clase de escursiones por mar y tierra 

Guías expertos—Pensión compldta desde 12 ptas.—Precios espe­

ciales para estancia prolongada

Nuestra ciudad, dice, "cuenta con 
muchachas bellísimas que se con­
siderarían ofendidas al señalar 
precio a la exibición de su belleza, 
Su presencia física se da genero­
samente—sin otros límites que los 
señalados por el pudor, caracterís­
tica esencial de la mujer de nues­
tra tierra—como se ofendan a 
nuestra mirada las bellezas natura­
les: el cielo, el mar, los bosques..."

Lo repetimos, es cuestión de 
psicología; y así como “nuestra 
psicología, según ha dicho muy. 
bien el alcalde de Palma, no po­
dría admitirlo de otro modo"; la 
psicología de la Rusia comunista, 
en cambio, no halla inconvenien­
te en someter a una tasación mer­
cantil, acentuada por el tráfico con­
siguiente, la cautelosa exibición 
de la belleza de una de sus 
mujeres.

En la proclamación de Miss Eu­
ropa no faltó quién protestara del 
fallo del Jurado, pero yo entiendo 
que las naciones latinas podemos, 
en cierto modo, agradecerla elec­
ción. Si Miss Europa no hubiese 
sido Rusa, probablemente no se 
conocería en la historia de la belle­
za el donoso espectáculo de una 
mujer, que quizás ha soñado en 

acumular millones señalando pre­
cio a la exibición de su belleza, 
sin tener en cuenta para nada si 
aquel tráfico rebaja, o si no, el ni­
vel moral en que debe mantenerse 
el pudor femenino,

Es un detalle más que podrá 
apuntar en su haber la moderna 
psicología materialista: la existen­
cia de mujeres con alma de 
mercader.

Man u el  Sy l v a
Julio 1933

Empecemos hoy por descubrir­
nos respetuosamente, y saludemos 
rendidos a esa gran figura de la 
república española, que se llama 
D. Alvaro el del albornos.

Siempre le hemos admirado. 
Qué será ahora que le contem­
plamos encumbrado en la excelsa 
Presidencia del flamante Tribunal 
de Garantías, con cien mil pesetas 
de nómina, y empuñando la es­
pada de la justicia?...

¡Bienvenido sea Don Alvaro con 
su nueva justicia!

El fué quien, encarándose con 
algunos demócratas y liberales re- 
trógados, les dijo que ya no creía 
en Libertad ei en todas estas ga- 
rabainas de los tiempos modernos

Suya es también la frase lapi­
daria: «Tenemos que hacer una 
justicia republicana».

Qué no dirá y qué no hará aho­
ra nuestro D. Alvaro?

Hasta hoy se pintaba a la Justi- 
ticia como una diosa de traje hol­
gado y con los ojos vendados, 
atenta solamente al fiel de su ba­
lanza para dictar la sentencia con­
forme al peso de la razón.

De hoy en adelante la personi­
ficación de la Justicia será un pig­
meo inquieto vestido de albornoz 
y con los ojos muy abiertos, des­
encajados, para ver en seguida si 
el que cae en su balanza es o no 
republicano.

Asi se podrá ayudar siempre al 
correligionario; se podrá hacer 
«una justicia republicana».

IQue belleza!
Gil  Gü er o

Ha sido, por fin nom­
brado presidente del tribu­
nal de garantías, el Sr. Al­
bornoz.

Nos han garantizado....
¡ O nos han partido...!

M.C.D. 2022
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Nuestra industria genuinamente nacional significa:

3 0 0 familias

de obreros y empleados seguros de su porve­
nir, sin miedo ai paro forzoso.

mili
una fábrica
modernísima con esmeradas ins 
lalaciones para la mecánica de

gran presición.

una maquina de escrbir
de construcción perfecta que satisface a 
los mas exijentes.

íNo cree Vd. que sea un deber y un buen negocio 

dar la preferencia a la

Palma

En Ciudadela, por estrenar un 
vestido color paja .con adornos 
rojos, una señorita ha sido insulta­
da por un grupo de desalmados. 
Los periódicos han silenciado la 
noticia. Pero yo no quiero que pa­
se lo mismo aquí. Estos actos, in­
dignos de un pueblo que se esti­
me y de individuos que no hayan 
perdido la noción del más ele­
mental deber urbano, es preciso 
registrarlos para vergüenza de 
sus autores. Dejarlos pasar sin 
someterlos a la indigación y des­
precio de las personas sensatas, 
me parecería una absurda compli­
cidad o una ridicula cobardía. 
Qu?de, pues, expuesta a la 
vindicta pública la grosera actitud 
de los tales «tabernícolas» y quede

PROGRESO

Un sacrificio de los modernos «Salvajes»

P. Cuartera 17

Menorca
Crónica

sobre todo, como ejemplo de los 
nuevos modos breados por el 
imperio de la «libertad» y la «de­
mocracia»
Racha de Fiestas

Llegan de todos los pueblos de 
la Isla noticias de las fiestas qué se 
celebran o están en proyecto. Y 
con ellas, las del inútil forcejeo de 
los ediles laicos contra todo lo que 
parezca de carácter religioso. En 
Ciudadela, con motivo del aniver­
sario de la fecha gloriosa del 9 de 
julio, el Ayuntamiento organizó 
música y bailes; pero el pueblo 
acudió preferentemente al funeral 
celebrado en la Iglesia Catedral, 
donde estaban con carácter parti­
cular los Concejales de la UNIÓN 
DE DERECHAS, y a las Veladas

Teléfono 1617

patrióticas del Círculo Católico y 
de los Antiguos Alumnos Salesia- 
nos. En Alayor, un edil republica­
no propuso la substitución de las 
Fiestas de San Lorenzo por po se 
•qué de Verano o de Agosto. En 
Villecarlos, donde el gusto está 
pervertido un poquito más, van a 
sustituir los tradicionales CAIXERS 
de sus Fiestas de San Jaime por 
«gauchos» y su caramillo tamboril 
por una «guitarra». Hay que ver lo 
que se llega a imaginar por el 
prurito de toparse con la Iglesia. 
Pero todos los esfuerzos son vanos. 
Con guitarra o con caramillo, con 
un título o con otro, la Iglesia ce­
lebrará su Oficio solemne por el 
Santo Titular y el pueblo abando­
nará la fiesta ridicula para extasiar 
su corazón en la Fiesta Tradicional 
que le enseñaron a amar.
Lo qie cuesta ser laicos

Acerca del impopular arbitrio 
sobre la leche creado en Mahón y 
del que hablábamos en nuestra 
crónica anterior, calculado el im­
porte del ingreso resulta, admi­
tiendo que solamente se haga en 
esta ciudad un gasto diario de 
cuatro mil pesetas en dicho artícu­
lo, ascenderá a 400 pesetas diarias 
cantidad algo crecida para las 
atenciones de alquiler de locales, 
obras de adaptación, material y 
casa-habitación de los maestros 
que se puedan necesitar y que 
exige la Gaceta. Hay que supo­
ner que la cuantía ha sido toma 
da con equivocación manifesta, 
pues de lo contrario habría que 
suponer otra cosa que ahora nos 
importa no mentar... Por si las 
moscas!

R. de S.
Mahón, Julio, 1933.

Desde Ibiza
Puntos de Meditación

Concluíamos nuestro anterior 
escrito, o sea la primera parte del 
presente trabajo, manifestando «la 
gran importancia, la necesidad 
suma, de la «buena prensa» no 
menos que de la buena «escue­
la....» las «dos armas de más fino 
temple» con que combatir a los 
enemigos de Dios y de la Patria.

¡Arma de combate la prensa!
Lo será, siempre que la pluma 

venga a ser también espada, es 
decir, pluma para exponer la ver­
dad, espada y de dos filos, para 
defenderla, de tanta lengua y de 
tanta pluma que la vilipendian 
vendiéndolas cuando no al mejor 
postor, a las pasiones más bajas, 
o haciéndola servir de escuela de 
procacidades, representando en 
revistas que están al alcance de 
cualquier niño, dibujos antirreli­
giosos, imágenes procaces y tex­
tos vergonzosos que hacen defor­
me y triste el pensamiento aún 
débil de las nuevas generaciones 
escolares.

¡Pléyade gloriosa, ejército bri­
llante de escritores de la pluma— 
espada....adelante!

Yo bien veo la enorme fatiga, 
los inmensos sacrificios, las precio­
sas energías que el periodista ca­
tólico debe derrochar a todas ho­
ras, sin que se lo agradezcan ni 
recompensen, como dice muy 
bien «El Legionario»....

¡Yo bien lo veo!
Pero aún así. Adelante, siem­

pre adelante, enardecidos por el 
vibrante grito de combate «por 
Dios y por la Patria.

Si por ello os denuestan, si os 
vilipendian y persiguen, si os ca­
lumnian, no olvidéis nunca; tened 
presentes siempre, estas hermosas 
palabras de aliento del eminente 
escritor Dr. D. José María Ruano, 
el cual, en uno de sus últimos y 
más beilos escritos, dice:

«No saben nuestros enemigos 
que, a los cristianos, no nos hace 
falla el favor oficial, ni nos importa 
la peisecución, ni nos arredra la 
calumnia, ni nos acobarda la im­
postura, porque poseemos el favo 
de Dios, y, «quien a Dios tiene 
nada le falta, sólo Dios basta».

Que arrecie la tormenta, sigue 
diciendo el docto y pulcro escri­
tor, que ruja el abismo, qué se 
pisan nuestros derechos, que nos 
escarnecen y maltratan. ¿Qué sig­
nifica todo ese fuego de artificio 
para los que bebieron en la divi­
na luz esta sentencia: «no temáis 
a los que sólo pueden dañaros en 
el cuerpo y arrebataros esta vida 
temporal qus vale tan poco...»

El alma, por otra parte, bien 
fundada en ese espíritu de con­
fianza en Dios, no teme a nadie. 
De ese espíritu se halla animada 
la Iglesia: por eso se rie de las 
bravatas de todos los Heredes y 
Pilatos con todas sus cortes de 
aduladores escribas y fariseos.

Ese mismo espíritu debe tener 
todo buen cristiano.

Que flaquean y desertan algu­
nos, parecidos a los israelitas que 
añoraban las ollas de Egipto ¡la­
mentable verdad es! pero ese es 
un nuevo triunfo de la iglesia, 
porque la tribulación es la criba 
manejada por Dios para separar 
el grano de la paja.

¡Legión gloriosa de escritores 
de la pluma-espada, yo os saludo. 
Por Dios, po; la Patria y por nues­
tras gloriosas tradiciones.... ade­
lante, siempre adelante, volvemos 
a repetir!!!

Santiago: Tira de espada,
Espolea a tu corcel, 
Entra en la lucha enconada 
Por Cristo, y vence por El.

La España .que sufre y calla
Los desmanes del infiel 
Llora en la cruenta batalla 
Que sufre en Cristo y por El

Espera, ¡ pobre rebaño 
Por el lobo acobardado! 
Que tu brazq, como antaño. 
Sea su invicto Cruzado;

Selo pues, Santiago amado, 
Como lo fuiste en Clavijo;
Vence al masón redomado, 
y ! Salva la fe en Dios Hijo!.

Antón de la Ermita
Ibiza, Julio 1933

Y por lo que hace referencia a 
«la gran importancia, a la necesi­
dad suma de la «buena escuela» 
en nuestros días» de que llevamos 
hecho mérito al principio, patente 
está la obligación de todos y muy 
en particular la de los padres de 
familia, en el áureo y luminoso 
Documento Pastoral del Episco­
pado español, con motivo de la 
Ley de Confesiones y Congrega­
ciones religiosas.

Leedlo padres de familia, leá­
moslo todos, pues para todos los 
católicos se ha escrito, al objeto 
de que a sus enseñanzas y prescrip 
ciones ajustemos nuestra conducta 
y sobre todo leamos lo que más 
directamente atañe al objeto de 
las presentes líneas en la parte 
dedicada a las «serias y urgentes 
obligaciones de los católicos en 
materia de enseñanza, según los 
Documentos Pontificios.»

Y aquí no podemos menos de 
esperar la cooperación de todos 
al último párrafo que en su edito­
rial del día 1.° de Julio «las futuras 
escuelas católicas de Ibiza» leemos 
en «Excelsior», y que dice así:

¡Católicos ibicencos! Sabed que 
si todos queremos, con poco es­
fuerzo podemos tener una buena 
escuela católica para nuestros 
niños.

¿Quién no lo querrá, decimos 
nosotros, si atentamente piensa y 
se hace cargo que. en la «escuela 
primaria», con la enseñanza reli­
giosa, se sientan las primeras y 
más sólidas bases de la educación 
del niño de hoy y hombre del 
mañana?

A trabajar pues todos en la res­
tauración religiosa de nuestra Pa­
tria, pues con ello trabajaremos 
también a la restauración social de 
la misma.

Repitamos por ello con la ad­
mirable Srta. D.a M.a Rosa Urraca 
Pastor que «....No es esta la hora 
de divertirse. No es la hora de los 
costosos veraneos. No es la hora 
de los viajes espléndidos al Ex 

tranjero. No es la hora del casino 
ni del club.... es la hora de que 
todos trabajemos «para la propa­
ganda católica, para la organiza­
ción obrera, para la prensa obre­
ra, para los grandes rotativos ca­
tólicos. Para los libros, los folletos, 
los manifiestos, etc. Para la orga­
nización política y para los medios 
de defensa. Para el Culto y Clero, 
para las catequesis y las escuelas 
católicas.... »

En fin. Grande es la mies. Sea­
mos todos operarios en el gran 
campo del Padre de familias.

Hemos concluido.
Acaso sea este nuestro postumo 

escrito y lo será sin duda alguna 
si, hemos de obedecer las pres­
cripciones facultativas que se nos 
han hecho.

En tal caso, un recuerdo y un 
saludo de despedida a los Legio­
narios todos de la Buena Prensa 
y a cuántos en «católico» escriben 
en esta nuestra muy amada ro­
queta.

Saludo y recuerdo a nuestro 
particular amigo D. Antonio Pla- 
nells, rogándole a la vez que, si 
en algo aprecia este nuestro mo­
desto recuerdo y saludo, y en 
atención a su fecunda y bien cor­
tada pluma, lo exteriorice en una 
serie de artículos cantando las 
glorias de España y de sus vene­
randas tradiciones, mientras noso­
tros damos fin a estas líneas, y, 
alzando la mirada a Jesús y ado­
rando su Cruz santa, esclamamos: 
Esa es la bandera de Dios-Hom­
bre: bandera que ha presidido 
los destinos de España y se ha 
asociado a todas sus glorias y sus 
desventuras. Ella se yergue sobre 
las torres y los sepulcros, en los 
montes y en los valles, en los pa­
lacios regios y en las cabañas: ella 
bendice la cuna y la tumba, ella 
consagra la vida e irradia la eter­
nidad...  ¡Cruz bendita, yo te sa­
ludo! Abréme tus brazos para que 
en ellos muera. Levántate en mi 
tumba para que a tu sombra duer- 
do la «resurrección de los muer- 
ma «el sueño de la paz» esperan­
tos» y la «vida perdurable» en el 
«lugar del refrigerio, de la luz y 
de la paz.»

Jo s é Fer n an d ez Nie t o  
Ibiza. Julio de 1933.
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